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La verdad de la oración
Introducción
En este mundo de la imagen y la velocidad nos resulta cada vez más urgente tiempos de silencio y contem-
plación. Y más aún de oración si queremos relacionarnos con Dios.

Reflexión
Hace algunos años se cuestionaba la oración como modo de escaparse de la realidad, del mundo. Al tiempo 
se volvió a recuperar su importancia para poder vivir la fe como relación con Dios. Siempre ha habido estos 
vaivenes en la vivencia creyente. Puedo recordar distintas épocas de mi vida o de la vida comunitaria y ecle-
sial donde se daban distintas valoraciones de la oración. ¿Cómo los he vivido yo? ¿Qué descubrimientos y 
qué dificultades me he encontrado a lo largo de mi vida en este terreno?

Dentro del pluralismo de ambientes de pensamiento y de vida en que vivimos hoy el tema de la oración 
como relación con Dios es valorado de modos muy diversos. ¿Cómo se ve la oración en los ambientes en 
los que me muevo?

No todo ayuda de la misma manera en el tema de la oración. ¿Qué mediaciones son las que más me ayudan 
a vivir la oración?

Siguiendo el hilo de la carta, quizá sea preciso pedir ayuda al Espíritu para que sea Él quien me ayude a 
relacionarme con Dios. ¿Le he pedido ayuda? ¿He percibido que más allá de lo que sienta o no, más allá 
de lo que cree lograr o no en la oración, es ella misma la que me va haciendo en la relación con Dios? ¿He 
llegado vivir que más que hacer yo tengo que dejar hacer en mí? ¿A qué me suena esto?

Quizá más que pensar en estas cosas, sea mejor ponerse a ello, sin más, con confianza.

Texto bíblico (Rm 8,26-28)
Pablo habla de estas cosas a los cristiano de Roma. Siempre ha estado presente este asunto de la oración en la 
vivencia creyente, porque se dan dificultades de todo tipo en la relación con Dios. Lee el texto y déjate llevar 
por lo que propone Pablo: dejar que el Espíritu interceda por nosotros, aunque andemos en dificultades para 
orar a Dios. O precisamente por esas dificultades dejamos que sea el Espíritu que pida por nosotros.

Franciscanismo
Lee la oración que Francisco de Asís dirige a Dios. Es oración de agradecimiento por Jesús, por su historia, 
por lo que manifiesta de Dios esa misma historia, de su voluntad salvadora, de su misericordia, etc. Y sobre 
todo, reconociendo la dificultad de dirigirnos a Dios, pide la ayuda de Jesús y el Espíritu en esa oración al 
Padre. Sólo nos queda permanecer.

Invitación a la oración
Tomo un tiempo para ponerme en presencia confiada ante Dios. Reconozco las dificultades de mi relación 
con Él, mis trampas en esa relación, mis olvidos, mis distracciones, etc. No para sentirme culpable sino para 
aceptar mis limitaciones. Y le pido ayuda confiadamente. Voy desgranando la oración de San Ignacio de 
Loyola que se nos ofrece en la carta. Quizá puedo hacerla mía, amoldarla a mi realidad personal; pero; eso 
sí, dirigida directamente a Dios mismo.


